Confirma e inicio
Estamos a fines de Julio y muchos están pensando y urgidos por la convocatoria, donde poner afiches, en avisar en la misa… en las inscripciones, a que hora va a ser, quien se queda, las fichas… en fin toda la “burrocracia”… les pido en nombre de los jóvenes que estarán en sus grupos que se olviden de todo eso.
Pues si hablamos de una preocupación por la persona, que el joven necesita de un espacio para desarrollarse como cristiano y no para escuchar “mi charla”, tenemos que apuntar a otras cosas… (Juan 15,15)
Hace poco escuche a uno de ustedes hablar de “acercarse e invitar” a la gente que estaba en pandillas (un buen ejemplo de Lc 5, 27-32) pero días después me pregunta ¿y cuando son las inscripciones? ¡¡¡Se me cayó!!! Pero también me habló de una “preconfirma”… ¡huumm!
Otros de ustedes vienen de otros espacios de dentro (catequesis familiar, grupos recontra antiguos, reenganchados) o de fuera (danza, teatro, etc.) de capilla, entonces aprovechemos esas experiencias…

Tenemos hasta la reunión del 11 de agosto para pensar en los jóvenes que vendrán y en una forma distinta de invitación. Algunas preguntas para ayudar:

· ¿Qué jóvenes son los que necesitan este acercamiento con Cristo?

· [image: image2.jpg]9 pas t'&h.a,( j uvu\a
lumh«,u[a santa enuz de vitante



¿Cuáles son sus espacios y sus necesidades?

· ¿Qué piensan ellos de quienes están en las comunidades?

· ¿Cómo podemos acercarnos a ellos?

· ¿Cómo me hubiera gustado que me invitaran?

· ¿Cómo podemos aprovechar el Teatro en la Calle como primer momento de la confirmación?

· ¿En qué y cómo involucro a los jóvenes de mi comunidad – grupo?

Una sugerencia extra es que revisen esta página y los enlaces que tiene http://es.geocities.com/pejotear/martyria/mmision.html
Fundamento
Vamos a elaborar el fundamento de nuestra acción pastoral, para eso redactaremos sus Principios y Criterios.
Los principios serán las expresiones redactadas de nuestra fe, será nuestro credo, algo que no podrá negociarse, ni dejarse de lado.
Los criterios apuntarán más a la acción, servirán para dar claridad a los principios y cómo estos pueden hacerse efectivos, estos se redactarán desde la acción: La Pastoral Juvenil… debe… será… favorece…promueve…
Esta tarea la encargamos en la última reunión con los animadores a las comunidades, como punto extra pidan apoyo a algunas personas:
	¿En qué Dios creemos?
Teología

¿Cómo se manifiesta?

¿Cómo lo entendemos?

¿Cómo se realiza el Reino de Dios?

SFA – ST


	¿Qué es el hombre para nosotros?
Antropología

¿Qué es lo que caracteriza a lo humano?

¿Para qué está el hombre en el mundo?

¿En qué y porqué se expresa su dignidad?

JA –LA 
Madai Palomino

	¿Qué entendemos por sociedad?
Sociología

¿A que está llamada la sociedad?

¿Qué heridas y olvidos existen en la sociedad?

¿Qué retos presenta la sociedad al hombre?
SCJ
Raúl Flores

	¿Para que está la Iglesia en el mundo?
Eclesiología

¿Qué le exige el Evangelio a la Iglesia?

¿Cuál es el reto de la Iglesia con la sociedad?

¿Cuál es la misión de la Iglesia con los jóvenes?

SC – SR
Lourdes Martínez

	¿A qué apunta nuestra acción pastoral?
Pedagogía

¿Cuáles son las exigencias con los jóvenes?

¿Cómo se hace efectiva la acción pastoral?

¿Dónde nace la acción pastoral?

NV – SJB
Marco Retamozo


3 opciones pedagógicas

1. ¿Para qué un grupo juvenil?
Los grupos facilitan la creación de lazos profundos de fraternidad, permiten compartir, ayudan a enfrentar los desafíos de la vida, educan a mirar y descubrir junto con otros la realidad, permiten encontrarse con Jesús de Nazaret y adherir a él y a su proyecto de vida, impulsan la renovación permanente del compromiso de servicio y dan solidez a la proyección misionera expresada en el testimonio personal, en la maduración de la opción vocacional y en el compromiso con la transformación de la realidad.

2. Los procesos de educación en la fe

"La opción pedagógica fundamental de la pastoral juvenil es el reconocimiento del carácter dinámico de la formación y de educación en la fe".

Esto implica tener en cuenta los "tiempos" de crecimiento, de identificación afectiva, de asimilación y de compromiso propios de los jóvenes. Implica también reconocer que el proceso educativo es un camino que realiza el mismo joven, que él es el principal responsable de dar los pasos que correspondan, que de él son los méritos de los resultados obtenidos y que suya es también la responsabilidad de lo que no logra conseguir.

La formación es un proceso de crecimiento personal y grupal, profundamente encarnado en las condiciones históricas y sociales. Es un proceso de educación no formal, que requiere del animador una gran capacidad de escucha, disponibilidad para estar con los jóvenes y decisión para responder a sus necesidades y búsquedas. No se piensa en docentes que entregan contenidos en una sala de clase, en un horario establecido y con un programa predefinido de contenidos; se piensa en animadores que motivan, animan y acompañan a jóvenes convocados desde sus propios ambientes y desde su propia realidad.

En un proceso de educación no formal, lo doctrinal y lo conceptual no son el punto partida sino el punto de llegada. No se niega su importancia: se afirma que solos no bastan y que serán válidos en la medida en que estén ligados al núcleo formativo por excelencia que es la acción.

Una educación en la acción, que ofrece a los jóvenes la oportunidad de una acción reflexionada y de una reflexión comprometida. La acción concreta en sus propios ambientes de vida es la mejor escuela de formación: se forma para la vida en la vida misma. La reflexión no es un momento separado de la acción. Hay que superar al mismo tiempo la tentación de "primero formar para después actuar" y la tentación del activismo o de "la acción por la acción".

El proceso de formación integral abarca toda la persona del joven y procura ayudarlo a definir y realizar su proyecto de vida. Atiende cinco dimensiones: la relación consigo mismo, que corresponde a su realidad psicoafectiva y a su proceso de personalización; la relación con el grupo, que corresponde a la dimensión social esencial a toda persona; la relación con la sociedad, que corresponde a su proceso de socialización e inserción social; la relación con Dios, que corresponde a su experiencia de fe y la relación con la Iglesia, que corresponde a su proceso de inserción en la comunidad eclesial. El crecimiento en estas cinco dimensiones no se da de manera lineal y siempre progresiva, sino en forma de espiral, lo que exige tener en cuenta los momentos de crisis y retroceso y estar atentos para asegurar el desarrollo armónico de todas las dimensiones. 

3. ¿Qué es eso del acompañamiento?
Esta propuesta pedagógica requiere, finalmente, la presencia y la acción de agentes pastorales capacitados para animar y acompañar adecuadamente los procesos de crecimiento y maduración de los jóvenes.

No se trata de "dirigir", "conducir" o "cumplir una función", sino de "dar alma", "dar ánimo", de "dar vida" a los jóvenes y a la pastoral juvenil. Es un servicio evangelizador que exige, entre otras características, conocimiento de la realidad de los jóvenes, capacidad de cercanía, actitud positiva ante ellos y ante la vida, facilidad para la relación personal y para el trabajo en equipo, coherencia de vida, relación personal con Dios, compromiso eclesial y experiencia en el camino de la fe.

El animador es "un joven llamado por Dios en la Iglesia para asumir el servicio de motivar, integrar y ayudar a crecer a otros jóvenes en el proceso comunitario". Prepara y anima las reuniones, favorece la convivencia fraterna y la comunicación, alienta el encuentro con Dios y el compromiso solidario con los demás, vincula a los jóvenes y al grupo con la comunidad, trabaja en equipo con los otros animadores y con el acompañante y procura seguir capacitándose para prestar cada día mejor su servicio.

El acompañante es "un cristiano adulto llamado por Dios para ejercer el ministerio de acompañar, en nombre de la Iglesia, los procesos de educación en la fe de los jóvenes". Acompaña personalmente a los jóvenes, acompaña los procesos grupales para que sean espacios de crecimiento humano y maduración en la fe, forma y capacita a los animadores, trabaja en equipo con los otros acompañantes y es puente entre el mundo adulto y el mundo juvenil, tanto a nivel eclesial como a nivel social.

En todos los ámbitos de la pastoral juvenil crece cada día la conciencia de que la asesoría es un ministerio, es decir, un servicio que se confiere a determinadas personas para bien de la comunidad y para la mejor realización de la misión en el mundo. En este sentido, no es un ministerio exclusivo del sacerdote o religioso, sino fundamentalmente, un ministerio laical.

pedagogías pastorales 

1. RASGOS DE LA PEDAGOGÍA PASTORAL 

Todo proyecto pastoral de evangelización con jóvenes necesita una comunidad que lo anime para desarrollarse adecuadamente. Pero necesita también una coherencia, un método, una pedagogía concreta; siempre hay que considerar si sirve para el desarrollo del proyecto y para la consecución progresiva de los objetivos. La pastoral con jóvenes es siempre un proceso. Un proceso educativo de crecimiento, progresivo, armónico y articulado. Y esto requiere un método. 

1. En primer lugar tiene que ser una pedagogía de Dios y de la experiencia. La mejor manera de considerar integralmente al joven es tomar en cuenta su vida como elemento fundamental de la pedagogía, del método y de las técnicas que se vayan a utilizar. La experiencia que permite, cuando se profundiza con seriedad en ella, encontrarse con el Dios de la vida. El Dios que salva y libera no está ausente de las situaciones que vive el joven: joven rico, Mateo, Zaqueo, Samaritana.

2. Tiene que ser una pedagogía que sea capaz de transformar y liberar. Partir de la experiencia personal nos sitúa en la complejidad de la realidad, a la que no debemos mirar con una mirada neutra, sino con los ojos de la fe y desde la perspectiva del evangelio, lo que nos puede llevar a que el joven vaya afrontando y realizando un cambio de vida. Es la opción coherente con el propósito de lograr la síntesis entre la fe y la vida: experiencias de vida iluminadas desde la fe y con la palabra de Dios. No aparta al joven de su entorno y evita dicotomías enfermizas, compartimentos estancos: la fe por un lado y la vida por otro; la fe como teoría muy bonita, como una ideología.

3. Tiene que ser una pedagogía que favorezca la participación. Se trata de compartir, de comunicar, de participar; no de que uno, el animador o el catequista, hable y los demás callen. Se trata de no establecer distancias entre el evangelizador y el evangelizando, estableciendo roles necesariamente separados u opuestos. Esto supone ser fieles desde el comienzo a esta pedagogía activa, facilitando en todo momento el animador que sea la persona y, a su nivel, el grupo, el protagonista, quien vaya descubriendo, proponiendo, dando pasos. Porque esta pedagogía pastoral parte del principio de que la conversión es obra del Espíritu Santo en cada uno, y no obra del evangelizador. 

2. PEDAGOGÍAS PASTORALES PERSONALIZADAS 

* El Proyecto Personal de Vida cristiana es una metodología que se puede aplicar conforme el joven va dando pasos en su proceso de maduración en la fe y como persona. 

El proyecto personal de vida es fundamental. Es pensar la propia vida según los ideales de fondo que se quieren vivir y dar a la vida una coherencia y unidad interna, buscando la integración de todas las facetas de la vida. Es a la vez personal y comunitario, en cuanto debe ser contrastado en el seno de un grupo de referencia. 

En principio hay que tener en cuenta el ideal y la realidad, lo que se desea y cómo ir avanzando.

· El primer paso es analizar la situación personal y partir de ella.

· En segundo lugar hay que "soñar" el ideal, lo que se quiere vivir, los ideales profundos.

Un posible esquema es: los ideales supremos; la concreción en objetivos de esos ideales; las diversas parcelas de la vida: oración, sacramentos, compromiso testimonio, familia, estudios-trabajo, formación, los ambientes en que se vive para transformarlos... Hecho desde la reflexión y la oración, se trata de descubrir y dar respuesta a lo que Dios quiere de cada uno. 

El proyecto personal de vida puede ser revisado en el espíritu de libertad en la pequeña comunidad y con el acompañante personal. En las sucesivas revisiones hay que tener en cuenta el momento que va viviendo el joven, la búsqueda de crecimiento personal y el empleo de diferentes medios de revisión, todo ello desde el acompañamiento personal, la revisión grupal y la corrección fraterna. 

* Otro elemento de la pedagogía sería el proyecto comunitario o de grupo: un proyecto mediante el que los miembros del grupo de jóvenes se sienten protagonistas y a través del cual asesorados por su animador, propone sus objetivos, metas y retos, así como los medios para lograrlo. Del mismo modo este proyecto incluiría cauces y criterios para evaluarlo. La elaboración de dicho proyecto se haría a la luz del proyecto de pastoral juvenil y en función de la etapa por la que atraviesa el grupo.
* La Revisión de Vida: es un instrumento fundamental para el crecimiento personal de los jóvenes. Revisar es un estilo de vivir; es un mirar la vida con los ojos de la fe, con la mirada de Dios, desde el Evangelio, buscando lazos entre cada persona y la experiencia de Dios, partiendo de los acontecimientos de la vida diaria.
Para cada joven revisar la vida debe llevar a prestar atención a su propia realidad personal desde la fe –VER–, descubrir y analizar a qué cambios de vida le llama el Señor desde la actitud de conversión –JUZGAR–, volver la mirada a la propia vida para transformarla desde el seguimiento de Jesucristo –ACTUAR–. Este proceso culmina con la valoración de los logros y las dificultades de los pasos dados –REVISAR–, y la celebración de lo realizado y conseguido –CELEBRAR–. 

Cfr. Lc 18, 18-27; Mc 10, 17-27; Mt 19, 16-26 

Cfr. Mt 9, 9-13; Mc 2, 13-17; Lc 5, 27-39 

Cfr. Lc 19, 1-10 

Cfr. Jn 4, 7-26 

La espiritualidad del seguimiento de Jesús
Desde hace un tiempo, la reflexión de la pastoral juvenil latinoamericana viene hablando del "celebrar" como un momento explícito de su propuesta metodológica. Ha llegado a descubrir que para los jóvenes, una vida sin gestos ni celebraciones, no tiene sentido ni dinamismo y que la dimensión celebrativa es un elemento fundamental del estilo de vida que van asumiendo en el proceso de maduración humana y cristiana que realizan.

Esto se basa en la convicción de que la existencia cotidiana, con sus alegrías y tristezas, sus problemas y dificultades, sus temores y esperanzas, sus acciones sencillas y compromisos radicales, es signo de la presencia y de la acción del Señor en la historia y en la vida de las personas. Encontrarse con Él, reconocer su presencia salvadora y su llamado a responder con coherencia y a comprometerse en la construcción del Reino es celebrar la vida.

Celebrar la vida permite recuperar el sentido de la gratuidad en un mundo interesado y competitivo, dignifica el trabajo humano en un mundo materialista y consumista, hace participar en el dinamismo del proyecto del Dios de la Vida en un mundo de dependencia, manipulación y muerte, hace presente la dimensión de la fiesta y de lo nuevo frente a la rutina de cada día y explicita la fe en la presencia de Dios que, da identidad cristiana al grupo y a la propia vida. Celebrar la vida se relaciona además con la búsqueda de sentido, con lo que se es y lo que se hace, con lo que anima y sustenta lo cotidiano, con lo que da fuerza para caminar, con las motivaciones profundas de las opciones que se toman, con la espiritualidad.

Por eso, el "celebrar" es la plenitud de la pedagogía y la metodología de la pastoral juvenil. No es el último paso, sino la culminación de todo el proceso. Como los demás elementos de la propuesta, también éste se va gestando lentamente en la experiencia de Dios que los jóvenes van descubriendo, asumiendo y comprometiéndose a vivir durante el proceso formativo.

A partir de allí, se entiende la espiritualidad como "la experiencia de Dios que se revela en Jesucristo; experiencia que es obra del Espíritu, transforma la persona y desencadena un proceso nuevo en su vida". Es, pues, diferente y original con respecto a otras motivaciones o fuerzas inspiradoras de la vida de las personas. Su fuente es la experiencia de fe en Jesucristo muerto y resucitado, y la conversión y adhesión a él y al Evangelio, vivida con otros en la comunidad Iglesia.

La vivencia del seguimiento de Jesús hecha realidad en miles de jóvenes a lo largo y ancho del continente, ha permitido sistematizar algunas características de una espiritualidad cristiana para ser vivida hoy.

Ellas son:
· encontrar a Dios en la vida: espiritualidad de lo cotidiano;
· vivir como vivió Jesús: espiritualidad del seguimiento de Jesús vivo y presente;
· comunión y servicio: espiritualidad de pertenencia a la comunidad eclesial;
· alegría y esperanza: espiritualidad litúrgica y celebrativa;
· anuncio y compromiso: espiritualidad laical y misionera;
· pequeños y excluidos: espiritualidad de la opción por los pobres;
· muerte y resurrección: espiritualidad pascual;
· María, mujer, joven, madre: espiritualidad mariana;
· y dar la vida: espiritualidad martirial.

El compromiso de fidelidad a esta historia, que es historia de salvación, no es repetición ni inmovilismo. Es y seguirá siendo apertura de corazón, disponibilidad al Espíritu y sentido comunitario para seguir buscando juntos los signos de la presencia de Dios y los caminos que él mismo va señalando, en este continente sufrido y pobre...

Es y seguirá siendo un alerta permanente para que las nuevas búsquedas y propuestas, sigan teniendo siempre el sentido y las características con las que la Iglesia y especialmente los jóvenes, han ido forjando su manera propia de ser jóvenes, de encontrar a Jesús, de ser Iglesia y de luchar por construir la Civilización del Amor en América Latina. Así, la pastoral juvenil seguirá siendo la respuesta de un pueblo de jóvenes a su Dios y a su historia...



PROCESO PREPARATORIO - FORMATIVO.

Algunos –de los que estuvieron en la preparación de los dos últimos meses- se preguntarán ¿para qué hicimos todo esto? La respuesta es que todavía no hemos terminado y tenemos que lograr:

Objetivos del Programa

· Buscar una acción eclesial más eficaz.

· Encontrar un método adecuado de trabajo.

· Asegurar un método de formación permanente.

· Buscar criterios para un Plan Operacional de trabajo.

· Aprender a utilizar todos los recursos de quienes nos rodean y los que se producen el campo de la reflexión en materia teológico-pastoral

· Convertir nuestra acción empírica en acción reflexiva.

· Confrontar nuestras actitudes pastorales más frecuentes.

Documentos para revisar:

· Marco de Referencia de la Pastoral Juvenil. CEJ -PUCP
· Proyecto Nacional de Formación. Comisión Episcopal de Juventud.

· Informe final de la Comisión de la Verdad y la Reconciliación.

· Gran Misión Popular. Hacia el Tercer Mileno. Diócesis de Chosica.

· Confirmación. Libro del Catequista. Diócesis de Chosica.[image: image1.png]



